
Esta optimización consiste en que cada vez que se va a crear (o compilar) un archivo ejecutable, se 
incorpore en la sección de código del programa, el código fuente de todas las rutinas de punto NET 
a las cuales invoca. Esas rutinas se encargarían de administrar la memoria del proceso, entre otras 
labores. De esta forma, el programador solo se concentraría en programar las labores propias de su 
aplicación. La ventaja que tiene esta forma de trabajar, consiste en que el único que necesitaría 
“punto NET” sería el programador; no el usuario de la aplicación, donde se instale el programa.


